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--i:RENE _D_A . 
CALOA 

· "Irene, da 

AGAPE 
.MISCE- MI-

"Agapit, mézcl~me 
agua caliente." ·agua con vino.'' 

Los nombr~s griegos Irene y.Agapa, es de
·cir, Paz y Oai·idad, que llevari estas mu
jeres, indican s~flcientemente el objeto¡ 
el espíritu ·de aquellas cou¡idas¡ en donde 
des~mpeñan funciones tan características. 
La una éstá encargada de dar agria cali-en
té; la otra: de mezcla1· el agua y el vino se-

• gun las costu~bres de la sociedad 3:ntigua;· 
ambas, de representar de esta ·manera sim
bólica,·la instit.ucion misma de las J\.~apas, 
destinadas~ mantener Ja pa~ y la caridad 
entt~ los fieles. 1 

- Las Agapas repiten elocu~ntemente la 
caridad de -nuestros p~dres, lo~ unos con 
1osotros, durante lá vida;pero esta caridad, 
inmortal como.la esperanza, y la fe se e:i
tend~a más allá del sepulcro; era..,necesario 
mostrarla oájo este nuevo p_unto de vista. 
Ahora, la imágel). 4e loa -s.epulttt1·eros, esos· 

. héroes de la caridad primitiva, con los 
muertos, reproducida con basta~t~ fre
cuencia en las Catacumbas vie~e· a ·com-. ' 
pletar la .magriífica enseñanza del art~ y 

á darnos la más bella á fa vez que la mas 
sublime·idea de la lg1esia na~ierit.e. 

Antes de dejar ¡¡ vía N omentana, á 
donde vol veremos mañana, falta hablar de 
dos- Catacumbas célebres, la de San Ale
jandro y la de lo~-Santos Primo y Feli
ciano. La .primera, h_py cruelmente dete
riorada, está situada á siete millas de Ro
ma en up terreno que desde el tiempo de 
Boldetti pe:rtenecia al hospicio de San 
J aoobo de los Incurables. En el último 
siglo fué tambien p.osi~le sacar de allí mu
chos cuerpos de qiártires. Su orígen me
rece ser conocido. 

El año 132, bajo el -Ímperio de Adria-

1 Véase "Cuadro de las Catacumbas," p. 142; 
Bottari,' t. II, p. 470; Bosio, lib. lV, c. XVI, p. 
49, y !~b~ VI, c. XXVII, p. 313'. 

no, vivia en Roma ·un oficial llamado Au- . . . 
relian.o, ardiente enem'igo de los fieles, aun-
que tuviese. por esposa á, una fl:!viente 
cristiána llamada·Seve11ina. Aureliano, lla
mado á juzgar á los cristianos, mandó dar 
muerte al Papa Sao Alejandro y á los Sitn
tos·Eveooio y Teódulo. Severioa

1 
sin te

mer la cólera de su marido, recoge ella 
misma 1os cuerp_os de los mártires y va á 
depositarlos en su vila, situad~ en la. Vía 
N omentana ·á siete millas de Roma. Un 
gran . n~mero de clérigos .Y de cristiano_s - . 
asistieron á los funerales. La piadosa. ma• 
trona se revis~Íó.con u~ silicio y quiso per
manecer Qerca de. las sant&s. 1:eliquias has
ta~ que hubiese obteffido del Papa 8~n . 
Sixto; sucesor de Alejandro, un sacer~e 
qüe estuviese· en aqµella Cat~cumba con· 
el fin de ofrecer todos los diJ;ts el aug~sto 
sacrificio en el sepulcro de los mártires. 1 
E 3ta gracia le fué concedida y mucha-e ge• • 
neraciones fueron testigotde una costum
bre que recordaba elocuentemepte la con
fianza y la veneracion profunda- d~ los pri
meros cristianos hacia.los gloriosos atletas 
ele la fe. 

Siete millas más allá del cementeri~ de 
S~n Alejandro está la C~ta_cumba, ·hoy 
cerrada, de los Sinito~ Primo y~eliciano . 
Ella ocupa el lugar lJamado en otro tiem: 
po Arcus Nomentanus. Primo y Felicra. 
no eran dos ancianos más venerables t~da
vía por sus virtudes que por sus canas. 
P ero ni la edad, ni la santidad pudieron 
sustraer]eS'del ciego furor q_e los paganos. 
El año 303, árréstados por órden de Dio
cleciano, fueron ll~vados delante de Pro
moto, prefecto de Nomentum~ A ejemplo 
de sus cwegas, Pronioto se glorió de in
ventar nuevos suplicios y de perfeccionar • 
los antiguos, para atormentará los dos 
mártii:es y conciliarse el favor del prínci
pe y del pueblo. 

La espada del licto·r _terminó este draµ:ia 
1 Bosio, lib. VI, c. XXI; 

.. 
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sángriento, f los· cristianos. penetrados d~ _ El año 301, Hermogeniano, prefecto del 
veneracion hácia los intrépidos anciano~, .pretorio, acababa de obtener de· Diocle
recogieron sus cuerpos sagrados y les.hi- qiano y del Senadó la órden de pP.rseguir 
cieron durante· treinta d ias brillantes fu. á los fieles. ~l punto los satélites se ponen 
nerales. U na basílica vino má! tarde á en_ marcha y ~hseis ·de Mayo llevan al tri
consag~_ar su~ .s~pulcros; pero Roma, a~- . bunal de, Hermogeniano lev.antado al pié 
virtiendo que estab~n muy distantes de d~l Capitolio, J!O léjos 'del arco de Tito, á 
sus· ~iradas, trasportó á aquellos gloriosos un valeJ~oso cdstiano_ llamado Restituto . . 
hijos á la antigua iglesia de San Estéban Colfforme al édictp imperial, le intiman 
el Redondo, en el monte Célio: en donde qu; sacrifique á los dioses y él se niega. 
descansa~ _todavía: l • · _El magi~ti-ado manda que le aten las ma-

nos detrás de la espalda y le corten la ca-
• 
28 J)E ENE-RO. beza. Despues de la ejecµcion los verdu-

• gos arrojan e[ cuerpo cerca del arco triun-
Oatacµmbas de la vía Nomenta-qa, (centinua:.. 

• ·fai, no léjos. del anfi.t~~tro, y lo abandon __ an 
cion.)....:Oatacumba~ de San Restl!u~o.-His-
toria.-Oatacumba de Santa Inés.-Historia. á los perros_; pero el Dios de.los mártires 
""."""~inturas de las Catacumbas¡ parte decora- vela sobre su intré.pido soldado. . 
ti VlJ..--Golpe de· vista· sobre el simbolismo pri• Durante la noche una de las. damas ro-

• mitivo . ....;...Emblemas de los primeros cristia- mana_s mi\s ílustres, llamada Justa, va con 
nos:-el pe~cado,-el delfi~ algunos sacerdotes y muchos cristianos á 

• La Vía N omentana estaba cubierta de tomar el santo cuerpo y le lleva á su casa, 
peregrinos _de todÓs ,angos, de todas eda. c~rca de ~a Meta Suda~, po~ consiguiente 
des

1 
de tod<5s sexos, romanos 6 extranje• muy poco distante del teatro del i;nartiriv. 

. ros. iA dónde iba a_quelia multitud? ,a. la Ella le envuelve en lienzos muy finos con · 
basílica de Santa Inés extramuros. iPor perfumes, Je coloca en su litera y en la 
qué hoy; más bien· que otro dia? Porque misma noche lo trasporta •á la Vía No-

hoy 28 de Enero era el aniversario de la. mentana. . , 
· · • • d 1. • , El convoy se detiene no '1éjos de una apanc10n milagrosa e a JÓven vugen cu- • 

b d · t 111 6 Catacumba en donde estaba oculto el So-
yo nom re os veces mmor ª en aque.- berat6 Pontífice al cual manda avisar Jus- · 
llos lugares. El pueblo romano, fiel á "las • ta lo que pasa, rogándole que mande un 
fa•adicione~ an_tiguas, iba á llevar al ~epul-
cro de la ilustre mártir el tributo de su re- ciP.rto número de sacerdotes, de vírgenes 

• • y de siervos de Dios que acompañen ei 
conocimiento-. En medio de esla numero• precioso depósito. Al despuntarse el dia, 
sa compañía pasamos adelante de la igle-
sia de Santa Inés sin detenerrios en· ella. vuél vense •á poner eh marcha Y llegan á la 

via de la valeroc;a matrona, situada en la 
El objeto de nuestra excursion era la Ca-

Vía N omentana á diez y seis millas ~e 
tacumba de San Restituto, situada á diez Roma. La sepultura se hizo en-medio de 
y seis millas de Roma: Cerca del pequeño 
mont~cillo llamado Monte Rotando je ·en- himnos ¡ de oraciones que se prolongaron 

durante siete dias. Esto pasab~ el.27 de 
cuentran el cementerio y la crypta en don-

Mayo del -año 801, en lo más fuerte de la 
de fué deposita~o el santo mártir cuya • 

persecucion de Diocleciano, a algunas le:
gloriosa historia es nec~sario repetir en 

• guas de Roma y en la,direccion d~l cam-
pocas palabras. 

1 MS e V: L , y 11 I po pretoriano en donde reinaba el perse-" . odd. Lat. at. at.,' 4-8-9, a ., ; 
Bosio, lib. IV

7 
c. XXIII, Bar .. •~an~'' 3.03, n.115. guidor. Nada es tan comun OOIJlO e~tos 



ejemplos de intrepidez en los anales de la 
primitiv'h Igl~sia. 1 ' 

De vuelta á Santa Inés, hi~imos ora; 
• _ciori_~nte el altar de la santa; luego, en• 

trando á una viña á la izquierda de la 

Vía N omentana, .bajam~ en numerosa 
• compañía á la célehre Catacumba. 'fr~s 

años despues del m!J,rtirio de San Rl3sti
tuto, es decir, el año 304, el 21 de En~l'O, 

Roma entera asistia. al espectáculo más 
asombroso que jamas contemplara. Una 
jóven de edad de trece años apénas, de 
una noble familia, de una belleza deslum
brado!ª, aumentada con todas las gracias 
qne da el pudor co~servad<.t sin sombra 
de ma-p.cha, se niega á casarse con el hijo 

del prefecto de Roma únicameute porque 
es cristiana. y ha elegido al Hijo de Dios 
por esposo. Se la ve aceptar · en cambio 

· de aquel brillante- porvenir, los·ultrajes, 
los tormentos, la ·muei'te. _ Intrépida de
lante· del ver~ugo. que tiembla Y. palidece, 

'" le anima á cumplir su ministerio. Se da 
el golpe fatal, y el angel ya está en el cie
lo. Inés forma con su hermana Emeren. 
ciana, por decido así, la vanguardía 'del 
gran ejérci~ de mártires. Su nombre vue
la de booo. ;n boca y de~pues de quince si• 

,. 

,glos resuena con honor bajo las bó¡edas 
qe todos los templos cristianos Gliel Aniguo 
y del Nuevo Testamento. 2 El mismo 
~ia .¡<;us padres llevan este cuecpo virginal 
más precioso que el oro y qm· las piedras 

,Preciosas y van á depositarlo en ~na pe• 
queña tierra que ellos poseian en la Vía 
N omeritana, á cuatro millas. de Romá. Un 

1 MS. 'lüodd. Vat.;'' lib. IV, c. XXIV; Bar., 
~'an" 201, número 19. • 
· 2 Omnium gentium litteris atque lHJguis prre 
cipue •fo ecclesiis Agnes vita laudata est, qure et 
aetatem vicit et tyranum, etl'titulum castitatis 
martyrio consecravit,-:"La vida de Inés ha sid8 
alabada en las iglesias, principalmente por todos· 
los idiomas y las letras de tod~s las naciones, fué 
superior á su· edad, ~enció al tirano y consagr6 
el título de castidad por el martirio."-S. Hier., 
"De B. Agn." 

• 

gran número qe cristianos se glorían: en 

acompañar á la heroina; entre ellos se en• 
cu~ntra Emerenciana, su hermana de leche, 
todavía catecúmena. Al salir de .la Cata
cumba es•asal tado el cortejo por paganos 
apostados e:o. emboscada: Todos se disper• 
san en medio de una granizada de piedras. 
Emerenéiana se queda _intrépifta c_oñ un 
oorto número y reprocha á sns per~egnido
ressucruel malicia.:La jóven santa, cubier
ta oon loa gloriosos estigmas del martirio, · 
cae bautizada con su sangre; su cuerpo se 
deposita la noche siguiente •cerca de-·su 
ilustre mártir. Desde esa época la gloria 
de aquel]; Catacumba no sé ha oscurecí• 
~o un momento. Su historia, quince veces 
secular, no es más que la r~lacion de los 
homenajes y de la veneracion. universal 
de que fué objeto constante, en cambio~ 

l~s recuerdos ·eciosos que Uama y de los 
milagrosos favores obtenidos por la inte• 
.cesion de Santa Iné~. •1 

Otra gloria de aquella gran Catacumba 
es la belb, conservacion de los monumen -

• 
tos artísticos que ella encierra. Muchas 
ve~es la habíamos visítado para estudiar 
la parte histórica de las pinturas y de las 
esculturas primitivas. Nos quedaba que 
considerar hoy la parte decorativa de estos 

mismos monumentos. Para comprenderla 
bien ·es necesario recordar ~l P!incipio re
velador de todas las cosas así en el órden 
del arte ctmo en .el 6rden ele la naturale• 
za y de la gracia. 

Todo ha sido hecho por J esucriato, y 
para J esu~risto. Todos los siglo:,, todos los 
pueblos, todos los e~ementos, .todas las 
criaturas espirituales} materiales g1'11vitan 
á su alrededor como los astros alrededor 

• del sol; todos entran como medios ó como 
obstáculos en la gran epopeya de. la. cual · 
él~ el héroe. El Verbo ·eterno es el alfa y 
el omega, el principio f el fin de todas las 
.cosas, el conquistador sublime delante del 

1 "Act. S. Agn.1" apud Bos.1 lib. IV, c. XXV 

' . 
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cual. toda rodilla debe.doblarse en el cie· para realzar el poder del vencedor,,omo 
lo, en b tierra Y en los infiernos; he ahí la multitud de esclavos árrastrados al Ua
lo qu~ la Iglesia, su intérprete y su esposa, ·pitolio contribuían á la gloria de los seño-
no cesa de mostrar por el órgano de sus res del mundo. • • 

docJ:,rinas, por la enseí'fanza de la historia, Ade~as, el !lrte primitivo, formado ·en 
por los razonami:entos pereniorios de sus la escuela del". paganis¡no, nacido bajo el 

·apologistas. • · hermos~ cielo de la Italia y habituado á 
El arte cristiano, eco dé la fe, ha debi- contemplar bajo formas risueñas á los hé

_do repetii:. la misma verdad y le hemos toe( y á las escenas· de la raitología con
visto proclamando á Jesucristo el herege• tinuará dando á las divinidades arr~jad;s 
ro universal de todas las cosas, apÓderán- de sus templos actitudes y formas .más 6-
dose en.provecho suyo de la verdad, del ménos gi~ciosas. Luego vendrán los pue~ 
bien, de lo bello en donde quiera q1:e l<:> blos del N 01-te, cuyo génio sombrío y aus-
encuentre. · tero, apoderánd.ose de todos aquellos de- · 

Las grandes figuras del Antiguo Tes- monios vencidos con la misma rudeza con 
taméuto pertenecen á J esucri¡to; el arte que su ma110 de hierro asía al viejo mun
las toma: _las explica, y poniéndolas en- do, los hará entrar-en la compostura de 
frente de las acciones de] Divino Reden- sus magníficas catedrales bajo lag formas 
tor, muestra al Universo llsomb;ado que t l re¡ugnau es, con os rostros llenos de ges-
él e.s ~ alma Y el objeto·; que tl es el que ticulaciones,. en actitudes penosls y en 
sufre y el que triunfa en los patriarc9!s postu~as humillantes, reduciJos a la im-
á fin de asociar el género humano á sus potencia y convertidos en la eterna risa • 
prueb:s· y á su resurreccion. d 1 · · J e umverso. • 

La naturaleza. con sus elementos le. per- Este gran principio sirve de brújula pa-
tenece, así como la forma más ó ménos ra el arte primitivo. Un asunto cristiano 
perfecta que ellos deb~n al génio del hom- que vierieB á embellecer bajo la forma de 
bre en las obras del arte; el arte primitivo adórnos accesorios, moti vos tom8tlos de ]as 
se apodera en provecho de Jesucristo, de escenas de la naturaleza y mezcladas con 
las criaturas materiales ·y de la for¡na ori- tipos tomados del paganismo; tales son en 

llante con que las ha revestido el pincel su coñj~~to lM pinturas y las esculturas 
griego ó romano, para fo,mar con ellas un de las Catacumbas. • 
rico· marco_-en medio del ~ual resplandecen ~!rededor de los compartimientos que 
las magnificencias de la historia cristiana-. dividen la bóveda de l~s cryptas 6 cáma- · 

Las antiguas creencias del Oriente y ras sepulcrates, reinan guirnáldas de fio
del Occidente, ecos débile~ de la verdad res, arabescos, escep.as de la vida campes. 
primitiva, le _p"ertenecen, el arte les inte- ti-e. Adornar COJl flores los sepufuros era 
rroga y las recoge. Orfeo y las sibylas rin- una costumbre general entre los paganos. 
den homenaje al Redentor> del cual están Como nada tenia de supersticiosa, los crís
pr!entadas como los profetas y los tfpos tian_os la conservaron, uniendo á ella tal 
tradicior¡ales. vez . una significacion religiosa, tal· por 

El infierno mismo •ebe contribuir á la ejemplo como el recuerdo de las virtudes 
gloría del héroe divino. Los dioses, los del difunto 6 de la brevedad de la vida. 
génios, los semidioses vencidos y humilla- Co~o quiera que sea, vimos al cantor d~ 
dos ser.in trasformados por el art~ en sim- los mártires exhortará los fieles á coronar 

·ples motivos de ornamentacion y servirán . de :flo~es los sepulcros de los héroes de la.. . 
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.r: ·1 _o • d . flores pintadas ó natura- · y ·en los sarcófa~ s, no andaria léjos al 1e: e.:Jervirse e • • d 1 · 
1 d r I, las crpytas y las iglesias, atribuir esta :frecuente repeticion e mis-es para eco a . _ _ . . . . 

t. · t b · almente inocente en mo asunto al sentido cristiano que p¡eaen-es o racos um re 1gu . . 
, · • b'eto es hacer á las cria- ta. Nada en· la naturaleza expresa de una s1 •nsma, y cuyo o ~ • • d 

·t · ·t ib t · de sus autores dándoles manera más solemne e] gran m1ster10. e uras n u arias , . . . 
lugar en la gran e1:4opeya ci11stiana. · la ~esurrec~i?Il,-tá~ ~ue!:da de l?,s _pr1i:ae--. 

L t t · nes· con los atributos ros cristianos. Tertuhano no lo ignoraba; as cua ro es ae10 .. 
1 ·. · las distinguen son mr el gran apologista, desarrollando el pen• y as escenas que . • . · 1 · 

t. muchas veces empleado ell samiento del Apóstol, de que oo cosas m-nµevo mo 1vo· . . . 
1 t d t ·va ·de los monumentos visibles se nos mamfiestan por las cr1atu-a par e ecora 1 · . . ·. , . • d 1 

· ·t· E bello fresco de San Ca- ras· y1S1bles, llama como test1momo e a prim1 1vos. n un · • 1 · 
l. t 1 Buen Pastor róTieado de resurreccion fútura al.tiempo con . as cua-1x o aparece e . . - . · . b' 

· t La Primavera está tro estac10nes que se snceden, ó más ien este gramoso asun o. · • · . . d 
ta,l b · J fi ura de un hombre que mueren y que resucitan sm per er na.-represen ua ªJº a g . . . . . s c· 

l. te vestido qué está recogiendo da y sm acabar. 1 San Agustm y an 1-igeramen ,. . · . • · 'fi · 
á 1 d est-< el Estío baJ·o la .for- rilo de J e-.isalen dan la misma s1gn1 ca-rosas; su a o c. , . 

ma de un-segador ardlado de una hoz y cion á este fenómeno, del cual sacan los 
cortando el trigo. Es muy notable que el mismos &rgumentos. 2 

· corte se haga en la mitad de la espiga, s.e- En un fresco de San Ponciano, cuyo 

d ·t V qüe asun_to es tambien el Buen Pasto1·, las gun la co~tumbre escr1 a ~or. ar.ron, , 
~tribuye á esta ürcunstanc1a la etun.Plog1a cuatro estaciones del año aparecen tam-

• de las palabras rnessis y meter,-cortar _por bien como asuntos de ornamentacioJl; pero 
la mitad. · A la deltlcha del Buen Pastor allí están repi-esentadas por los. cuatro G~-

t 1 Otoño Y el Invierno el nios ·en los cuales el arte antiguo hab1a se encuen ran e . ' · ' . 
· b · 1 fi ura de un hombre me- continuado persomficándolos. Esto· toca pnmPro ªJº a g · •. ; - . · · 1 

d. sti'do que tiene en la maño izqmer- . evidentemente poi;. _una parte a pensa-
10 ve , • . . h · 1 

d • de la abundancia y en la de- miento énstiano que ace que sirvan · os a un cuerno . . · -· 
h · · de uvas· el segundo per- tipos mitológicos para- el trmnfo de la fe; rec a un l'ac1mo , . . . 
' fi d en un labrador cuya cabeza y y·por otra, toca á la necesidad de ~mplear, 

s0111 ca o . ' - · · bl 
tá calientemente cubiertos. para poder ser comprendido, em emas cuy() cuerpo es n . . • . 

Con la mano tiene una pala y á su lado se consagrados p?r e_I uso. A las _misma~ ra-
. ·f luego un árbol despo- · zones debe atribuirse el uso tan frecuente . ve un gran uego, . . .. . 

· d d hoias ·2 " · de :llores de toda · especie teJidas en gmr-1ª o e sus J • ·d 
Al ver la~ cuatro estaciones que se pre- naldas, colgadas -en feston~s, reum as en 

sentan tan frecuentemente en lus frescos canastas, en jarras, en cestás, 6 re~mpla
zadas por c~stos de frutos ( encmpi) con 
paiaros picoteanqo aquéllos frutos, ó _en 
fin,. esparcidas .en el campo de la wn
tura, la c1,1al esmaltan como un jarqin. 
Aquí tambieJ1, para completar str idea, el 
arte cristiano pone •á éontri!mcion la. na
turaleza y 1~ mitólogía. Así los cestos de 

1 Nos tecta f ovebimus ossa 
Violis et fronde frequenti. 

"Nosotres venetamos lo~sepnlcros delos már
tires, adornandolos con uole~as y con muchas 
hojas de arbol." 

y eb otra parte: .. 
Ista comantibus et folns 
Munera, virgo puerque <late. · 

• ;,Den la vírgen y el_ niño ~stos. presentes. de 

ramas y bojas." . " X 69 
· . PRUD. "catbem., :¡Iymn.-. · ·, 1 ; 

· "Peristeph., Hymn." III, 201_. 
. 2 B.ottal'i, t._ II, P· 17 · 

1 Tert_ill, "Apol." 
2 D. Aug. "Serm. X, fte Ap~st.;'' S. CyriL 

"Catech., X VIII." . 

.. 

1 • 

• 
LAS TRt'S ROMAS. 173 

frutos están á menudo colocados en la ca
beza de las cariátidas, en medio de Victo
rias con 11las, que tienen una pfilma y una 
corona, 6 llevados por peqÚeño8 Génios 
desnudos y alados; otras veces los mis~os 
Génios tienen una guirnalda en cada ma
no y se terminan en follaje, especie de ca
prichos que tanto usaba el arte pagano al 
nacimiento de la Iglesia. Se puede uno 
convencer de ello examinando los frescos 
de Pompeya. 1 

Otro género de adornos no ménos comu• 
nés són ramas de viña y· espigas de trigo, 
ya enrolladas alrededor de las columnas, 
como en el sepulcro de Santa Constancia, 
ya mezcladas con otros dibujos en el cam
po de la pintura, como en las Catacumbas 
de la vía latina. 2 Seria necesario ser en
teramente extraño al simboJismo cristiáno 
para no ver en este doble emblema, tan á 

menudo repetido, el adorable misterio que 
los cristianos no podían revelar a todo el 
mundo y cuyo pensamiento no podian, sin 
embargo, olvitlar. Los arqueólogos mas 
hábiles, fundados en el testi~onio de los 
Padres, no vacilan en darle en las Cata
cumbas la misma significacion que conser
va todavía en nuestras Iglesias. 3 Ademas, 
creen siempre, segun Ja enseñanza de los 
autores contemporáneos, que en su parte 
decorativa, así como e_n su parte histórica 
y principal; las pinturas y las esculturas 
primitivas eran enteramente, ó casi ente
ramente figuratlvasde Jesucristo. De es
ta s~ert~, el Di vino Redentor seria el alfa 
y el omega de la Roma subterránea, co
mo lo es de las catedrales de la Edad Mé
dia y de la creacion toda entera; nada es 
más lógico. Las palabras del Papa San Dá
maso en este punto capital son. demasiado 
bellas y demasiado explícitas para no ser 
refei-ida!:!. Reuniendo las figuras emLlemá-

1 Bottari, t . III, p. 139, etc. 
2 Id .. t. II, c. III, p. 177. 

• . 3 Bodetti, lib. I, c. VII. p. 27, etc. 

ticas de las Catacumbas, hace de ellas apli
cacion á Nuestro Señor en los siguientes 
versos: 
Spes, vía, vita, salus, ratio, sapientis, Iumen, 
Judex, porta, gigas, rex, gemma, prophota, sacerdos. 
Mei,siás, Zeboot, Rabbi, sponsus, mediator, 
Virga, coh•mna, manus, petra, tilius, Emmanuek¡uo. 
Vinea, pastor, ovis, pax, radix, vitis, oliva, 
Fons, paries, agnus, vitulus, leo propitiator, 

Verbum, liomo, rete, lapis, domus, omnfa, Christus J eaus. 1 

"Esperanza, Vía, Vida, Salud, Razon, 
Sabiduría, Luz, Juez, Puerta, Gigante, 
Rey, Perla, Profeta, Sacerdote, -Mesías, 
Seboot, Maestro, Esposo, Mediador, Va
ra, Columna, Manó, Boca, Hijo, Emma• 
nuel, Viña, Pastor, Oveja, Paz, Raíz, Vid, 
Olivo, Fuente, Muro, Cordero, Becerro, 
Leon, Propiciador, Verbo, Hombre, Red, 
Casa; .todo ~sto es el Cristo J ~sus.'' 

.En la parte decorativa se puede tambien 
hacer entrar los emblemas tan frecuentes 
en Jas esculturas y pinturas de las Cata• 
1cumbas. Al mérito de representar los prin• 
cipales dogmas de la fe añaden el de reve
]ar los sentimientos íntimos de los prime
ros cristianos. Del mismo modo que N ues• 
tro Señor tomaba el asunto de las pará
bolas en las criaturas y en Jas acciones or
dinarias de la vida, el arte primitivo, esen
cialmente popular, toma sus figuras em
blemáticas de los séres y de los hechos del 
órden natural, <!onocidos en todo el mundo. 

_En el primer rango de estos jeroglífi
cos sagrados es necesario poner el pescado. 
En todas partes se le encuentra. en los 
frescos de los cubículos, en los sarcófagof'I, 
en las lámparas, los anillos, los vasos, y los 
otros monumentos. Este emblema es á la 
vez uno de los más significativos y de Jos 
más ingeniosos, porque tiene el privilegio 
de representar ii los cristianos y al mismo 
Cristo. Nuestros padres, nacidos en la fe 
en las aguas del bautismo, como el pesca
do en el seno del el eme ato líquido, se de
signaban bajo el nomLre de pequeñospes-

1 Biblioth. vet, PP., carro. XII, t. VIII. 
TOMO lV.-23 . 
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cados, pisawuli. "Y del ·mismo modo que 

los pescados no pu.eden vivir fuera del 
agua, les decían con tanta gracia los in
térpetres de los d_ivinos misterios, del mis, 
mo modo no podemos vivir de la vida de 

~la graciá y salvarnos si11:o permaneciendo 
en las ondas del bautismo, en donde he, 
mos recibido la vida por Jesucristo." 

"Si quereis, pues, añadian ellos, tener 
signos que os recuerden vuestro orígen y 
los deberes que debeis cumplir, llevad 

con vosotros la imágen de un pescado, de 
. una paloma, de un navío, de una l~ra, ? de 

una áncora. De esta antigua y m1steriqsa 

sentencia ha venido el nombre de Pisci
na, empleado todavía en nuestros dias 

para designar el lugar en donde se vi~r~e 
el agua baustimal despues de la admm1s
tracioñ del sacramento. En cuanto a la 
virtud particular, cuyo recuerdo y cuya 

·práctica obligada debían llamar el nombre 
y la vista del pescador, era la inocencia. 

Aquí el arte cristiano se muestra el eco 
fiel de una antigua idea extendida y con
sagrada por la filosofía de Pitágoras. Se
gun este maestro, el pescado era el emble•. 
ma de la inocencia, en razon de que no tie
ne voz para defenderse y de que no sale 
nunca de su elemento para atacará las de
mas criaturas. De aquí viene en el siste
ma de la metempsícosis la prohibicion de 
comer pescado, temiendo afligirá. las almas 

justas. 

Segun algunos Padres, y principalmen
te San Agustín, tambien á .consecuencia 
·de una antigua trad.icion, el pescado era 

considerado como el emblema de Nuestro 
Señor Jesucristo. El Oriente y_ el Occi
dente resonaban con los oráculos de la si• 
byla de Eritrea. Reuniendo las iniciales de 
sus ver.sos acróstuos, se tiene el nombre 
y la calidad del Hijo de Dios, y una pa
labra griega que quiere decir pescado. 
Para comprender.se basta descomponerla 

r 

y se verá que ella dice: "Jesus Christus, 
Dei Filius, Salvator:11 Jesucristo Hijo 
de Dios, Salvador. 1 Así en esta única 
palabra, cuyo. sentido era desconocido en
teramente de los profanos, el cristiano 
tenia toda la histol'ia de su religion y 
el resúmen de sus deberes y esperanzas. 
Con el tiempo, el emblema primitivo 
cambió de forma; el nombre de Jesus 

reemplazó á la palabra Cristo, y tenemos 
en los nwsáicos bisantinos, dípticos y tríp
ticos· de la Edad Média las inicialas IHS, 
que significan Je¡¡us, y no como dicen al, 
gunos arqueólogos intét-pretes de las armas 
de San Ignacio: J esus hominum Salva
tor.11 

Para completar lo que mira á este pri
mer emblema, agregaré que al nombre fi. 
gurado de Nuestro S~ñor, los primeros 
cristianos agregaban con bastante frecuen
cia la letra N, inicial de una palabra 
griega que quiere decir II vincit.11 . De es
ta hermosa costumbre que dió nacimiento 
á la divisa triunfal grabada en nuestras 
antiguas monedas francesas, Boldetti nos 
recuerda un ejemplo que merece ser conCI• 
ciclo. Es una inscripcion encontrada por 
el gran arqueólogo en las Catacumbas de 

Santa Ciriaca: 

I. Postumivs Eutherion. Fidelis Qvi gratia 
X. Sancta consecutus pridie natali suo serotina. 
O. Hora reddit deditvm vite sve qvi vixit. 
Y. Annis sex et depositvs. Qvinto idvs Jvlias Die 
C. Jovis qvo et natvs est cvjv¡¡ animma. 
N. Cvm sanctos in pace filio benemerenti 

Postvmi flicissimvs et lvtke 
Nía et festa avía ipseivs. 

11 Posthnmius Eutberion, hijo de la fe 

l In quo nomine intellegitur Ohristus, eo 
quocl in hujus mort.ali..atis abyssus, velut in aqua
rum prophunditate vivus, hoc est, sine peccato 
esse potuit. , San Agustin. De Giv. Dei, lib. 
XVIII.-Satiat ex seipso in littore discípulos, 
et toti offerens se mundo: latine piscem sacris 
Letteris majores interpretati sunt, hoc ex sib_y
llinis versibus colliO'enteH, quod est, J esus Ohns• 
tus, Dei Filiw,, Salvator.-S. Prosp.,lib. II, c. 
XIX. • 
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qm~ recibió la gracia santificante la víspe
ra del aniversario de su nacimiento, por 
la tarde entregó el depósito de su vida; 
que vivió seis años y fué depositado el 

cinco de los idos de Julio, juéves, día en 
que nació, cuya alma está con los Santos 
en paz; á su hijo benemérito Postumio fe. 
licísimo, Lutkénia y Festas su abuela.11 

Las le~ras acrósticas forman unas pala
bras griegas que quieren Jecir 11piscis vin
cit,11 el pescado vencedor, y anuncian que 
su victoria aprovechó al pequeño ángel de 
que habla la inscripcion. 1 

De todos los pescados el delfin es el 
que se encuentra más á menúdo ·en los 
monumentos primitivos. iDe dónde le vie
ne este privilegio? Todos los naturalistas, 
tales como Plinio, Aristóteles, Elico, Sé
neca, reéonocen en este pescado cualida, 

des que debían hacerlo escoger .como em
blema por los cristianos. Las más notables 
son por una parte, su ternura con sus hi

jos, y por otra, su agílidad y su calma du
rante las tempestades. San Basilio afirma 
que el delfin en el mar, como el didelfo en 
la tierra, viendo á su familia en peligro, 
la llama y le abre un asilo en su propio 

seno. 2 Hé ahí un tierno símbolo para 
los cristianos ºprimitivos, que, perseguidQs 
por los paganos, encontraban un refugio 
en las Catacumbas, es decir, en el seno de 
la tierra,· nuec;tra prim~ra madre, y en · las 
entrañas de su padre Jesucristo, el divino 
pescado. 

Se ven frecuentemente durante las tem
pestades, numerosos grupos de delfines• 
como juguete de las olas agitadas resba. 
laudo. sobre ellas y permane~iendo tran
quilos en medio de las b.orrascas y venta
rrones. iN o era una razon para los cris
tianos, sin cesar batidos por las tempesta.-

1 Boldetti, lib. I, c. XI V, p. 58. 
2 Delphini etiam 1ecentes adhuc et teneros 

catulos ex aliqua causa consternatos rursos ven
tre suscipiunt et complectuntur. ''Hom." VII, 
''in Hexoom." ' 

des de las persecusiones, recordar sus de
beres, la confianza y la afogría de los már
tires en lo más fuerte de los suplicios, y 
reproducir por todas partes la imágen del 
delfin, cuya sola visita tenia el privilegio 
de darles útiles enseñánzas1 1 

Entre mil ejemplo_s me contentaré c.on 
citar la antigua inscripcion de Grutas Va• 
ticanas publicada por Aringhi. 2 En los 
extremos de la piedra sepulcral se ven dos 
delfines, uno frente á otro, ·y en el espacio 
que los separa se lee: 

BALERI.A. LA'l'OBI.A. 

OF QVE VIX. ANN. 

VS XLII. ·M. III D 

XV. FVIT BBDVA 

ANNVS XII. DEPOSI 

TA III. IDVS SEPTE 

rus IN PACE. 

,,Valeria Latobia, obrera que vivió cua
renta y dos años, tres meses, quince días, 

fué viuda doce años; depositada el tres 
de los idos de Setiembre, en paz.u 

Paz á la btrnna Latobia; a.dios por hoy 
á las .Catacumbas de Santa Inés. Es tiem
po ya de volver á la tierra y entrar á la 
ciudad, que la noche comienza á envol
vernos· en. sus sombras. 

29 DE ENERO. 

Oatacnmbaa de la Vía "Salaria Nuova."-Oata
cumhn. de Santa Priscila. -Pinturas de las 
Oatacnmbas, parte decorativa, (fin.)-Emble
mas: - el buey,-la paloma,-el ciervo,-el 
pavo,-el g~llo,-los árboles,-el ciprés,-Ia 
palmera-la oliva,-Ía viña,-las coronas,~ el 
ánoora,--el candelero de siete brazos.-Oata. 
cumbas de San Silvestre, de Santa FelicitaK 
y de San Alejandro.-Historia. 

Un santo que pertenece á la Francia., 
por el corazon y,por el lenguaje, el amable 
obispo de Ginebra, Francisco de Sales, re
cibia hoy los homenajes solemnes de la 

1 Bolttari, t. 1, p. 767, 
2 Lib. VI, e, ;KXXIX, p. 335 . 
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